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L a similitud, sobre todo iconográfica, entre piezas metalúrgicas y ce­
rámicas producidas por las formaciones cacicales prehispánicas del 
suroccidente de Colombia se ha señalado en repetidas ocasiones (e.g. 

Cubillos 1945¡ Pérez de Barradas 1954, 1958¡ Plazas 1978, 1983¡ Plazas y 
Falchetti 1983, 1986¡ Cardale et al1988J¡ se ha señalado, además, que estas 
piezas se han recuperado, casi invariablemente, de contextos funerarios. 
Aunque hasta el momento no hay consenso sobre la interpretación que 
debe darse a esas sim.ilitudes2, es de vital importancia documentar cada 
una de las instancias en que estas ocurren¡ ese es el propósito de este artículo. 

Dos alcarrazas de doble vertedera, típicas del periodo llama de la región 
Calima, fueron encontradas en 19853 en la vereda Taravira, cerca a Mosoco, 
en Tierradentro (Figura l ). Aunque la información de que disponemos indica 
que las dos piezas fueron encontradas en una misma tumba de tiro y cámara, 
no podernos ser categóricos sobre el contexto de este hallazgo. Las dos piezas 
son idéntica en términos de manufactura y decoración, aunque los moti­
vos representados son muy distintos. Una de ellas (Figura 2) representa una 
mujer¡ la otra (Figura 3 ), una alcarraza trípode, parece representar un felino. 
E to dos motivos son comunes en las alcarrazas llama (cf. Cardale 1992). 

La alcarraza antropomorfa mide 26,5 centímetros de altura¡ tiene de­
coración incisa en el tocado del pelo y en adornos localizados en el cue­
llo y en los brazos. La alcarraza zoomorfa mide 21,0 centímetros de alto 
y presenta decoración incisa en los dientes, la cola y el lomo del felino 
representado. Ambas piezas presentan características iconográficas típi­
cas de la cerámica llama, sobre todo funeraria (cf. Cardale 1992). La 
alcarraza femenina tiene ojos alargados, pómulos abultados y mentón 
prominente, pelo indicado por incisiones y partido por la mitad pero con 
un mechón tapando la raya, collar, ligaduras en el brazo cerca a las ma­
nos, hombreras representadas por incisiones cruzadas, manos grandes, 
nariz triangular, labios protuberantes, sexo marcado y abultamientos sub­
abdominales que bien pueden representar los ovarios. Por otro lado, la 
alcarraza zoomorfa exhibe boca abierta con dentadura imponente y cola 
enroscada, rasgos de común ocurrencia en las alcarrazas zoomorfas llama, 
y un collar inciso y punteado. 
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1 Departamento de Antropolo­
gía, Umverstdad del Cauca, 
Edific10 el armen, Popayán. 

2 De manera general, esa• in · 
tcrprctactoncs pueden n:su­
rrursc en dos posturas anti· 
téticas: considerar las snru­
htudcs como eptfenómL·nos 
de estructuras políncas com­
pleJaS (e.g. Langebaek 1 'J93; 
Gnecco 1995), o cons1d ·rar­
las como manifestaciones de 
una .. bomogenetdad cultu· 
ral· en todo el surocctdcnte 
durante, por lo menos, mil 
años (p. ej. Plazas y Falchetti 
1983, 1986; Cardale et al. 
1988; Cardale y Herrera 
1995; Legast 1995). 

3 Las piezas fueron encontra­
das por un campesino de la 
zona, quien las vendió puste­
riormente al profesor de Páez 
Guillermo Muñoz. Las dos 
alcarrazas se encuentran ac­
tualmente en una colección 
pnvada de Popayán. 
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omo un Stmple CJcrctcw 
geografico es interesante sc­
nalar que Tara vira se encuen­
tra en la veruente onental de 
la Cordillera Central, a unos 
150 kilómetros del área Ca­
ltma. Desplazarse desde esta 
ultima a Tierradentro impli­
ca bajar a la vertiente onen­
tal. Todo este recorrido, por 
supuesto, está salpicado de 
innumerables accidentes 
geográficos y debió ser hecho, 
si las alcarrazas realmente 
fueron elaboradas en el área 

alirna, cargando dos ptezas 
de cerám1ca muy &ágiles. 

Figura l. 

Figúra 2. 
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Figura 3. 

El hallazgo de dos pie­
zas llama en Tierradentro 
plantea el interrogante ob­
vio sobre su presencia en 
una región tan alejada de 
su zona de origen4

• Hay dos 
posibilidades al respecto: 
(a) la pieza fue "importa­
da" desde la zona Calima; 
(b) la pieza fue manufactu­
rada localmente pero con 
iconografía Calima. Noso­
tros nos inclinamos por la 
primera posibilidad: cree­
mos que las piezas no fue­
ron hechas localmente 
porque las características 
visibles, sobre todo en de­
coración, no existen en la 
cerámica Tierradentro. Si 
esto es así, como parece, 
entonces las dos alcarrazas 
fueron importadas. 

Los mecanismos a través de los cuales pudieron haberse movilizado 
piezas arqueológicas de una zona a otra del suroccidente, piezas que han 
sido encontradas en enterramientos y consideradas como «marcadores 
de prestigio" o «bienes de élite", aún no han sido desentrañados . Sin 
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embargo, un modelo reciente (Gnecco 1995) ugiere que estas piezas cir­
cularon a nivel de élites de distintos cacicazgos como íconos de alianzas 
existentes entre ellas, alianzas a través de las cuales las élites obtuvieron 
los medios de legitimación necesarios en un proceso de consolidación de 
sociedades complejas incipientes. 

Sin embargo, según Langebaek (1993) la cerámica llama no puede con­
siderarse como marcador de prestigio o bien de élite puesto que no se 
encuentra en los enterramientos de las élites. En su opinión, los bienes 
de élite en la sociedad llama habrían sido, en cambio, objetos foráneos 
-cuentas líticas, adornos de oro y espejos de obsidiana. Este comporta­
miento habría sido similar al de las élites Yotoco, pero marcadamente 
distinto al de la élite Sonso que no usaron marcadores de prestigio foráneos 
sino locales. Si la hipótesis de Langebaek es correcta no se puede usar el 
modelo de alianza inter-élites como mecanismo para explicar cómo lle­
garon las alcarrazas llama a Tierradentro. Es posible, sin embargo, que la 
cerámica llama si haya sido usada como marcador de prestigio. 

Las evidencias de cerámica llama fuera de Calima son muy escasas'. 
Hasta ahora sólo han sido encontrados en dos sitios sobre el río Calima, 
uno en su curso medio en la vertiente occidental de la Cordillera Occiden­
tal (Salgado 1989) y otro cerca a su desembocadura en el río San Juan (Reichel­
Dolmatoff 1965). En la suela plana del río Cauca se han encontrado alguno 
pocos fragmentos descontextualizados de cerámica llama (Cardale 1993) y, 
recientemente, una ocupación llama en Malagana (Carlos Armando 
Rodríguez, comunicación per onal). Ninguno de estos hallazgos ocurrió en 
contextos funerarios sino en lo que parecen ser domésticos. Sin embargo, 
esa cerámica encontrada fuera de la región Calima tiene los rasgos típicos 
de la alfarería llama (paredes delgadas, superficie ilustrada, decoración incisa) 
pero de ninguna manera puede decirse que se trata de la misma cerámica 
magnífica que ha sido encontrada en los enterramientos del periodo. Aun­
que el conocimiento sobre el periodo llama e aún limitado, todo parece 
indicar que las piezas de cerámica manufacturadas localmente si fueron 
usadas como .. bienes de éliteu. A í las cosas, creemos posible argumentar 
que las alianzas inter-élites proveyeron los canales a travé de los que las 
dos alcarrazas llama descritas en este reporte llegaron a Tierradentro. 
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S S1 hay muy pocas evidcn· 
c1as de cer:ím1ca llama fue· 
ra de la reg16n Calima, lo 
mismo puede decirse d~ la 
metalurgia. Sin embargo, 
es importante anotar que 
en Tierradentro también se 
encontró un collar en oro 
martillado muy similar, 
técntca y esulísttcamente, 
a los collares llama jcf. 
Cardale 1992:54). 
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